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COMEDIA FAMOSA- 


Num. 157 


EL MILAGRO 



POR LOS 

í D. ALVARO DE LUNA. 

PE LOPE DE VEGA CARPIO., 

m 

PERSONAS QUE HABLAN EN 'ELLA. 


il Kty Don Jua f el Segundo. 

D n Ivaro di Luf^ít- 4 4 

Lo Reyna Doña Ifabcl de 

VortugaL *0" 

Doña Beatriz de Silva» - ^ ^ 


Don Juan de Silva i fu úo* 
Silveyra ^ lacayo, 

Vii G:ntil- hombre» 
t Leo^wr * villana. 

Múfleos. ' 


JORNADA PRIMERA. 

Salen el Rey , Don Alvaro , y acompañamiento, 

Jiey. TXExatJme todos , dexadme. 

Ah. ^ Defpejemos, Cavalíeros, 

que el Rey lo manda: no mováis , rortunaj 
vueftras ruedas, y juro un templo haceros. 

Se». Adonde vais , Don Alvaro de Luna . 

Ah. A fervirss , fe&or , y obedeceros. 

Rey. No me dexeis . porque de vos auiente, 
cuerpo fin alma foy > ciudad fin gente, 
cubrios. Alv. Donde llegare dicholo, 
fi tanto vueftra Alteza me fubhma . 

Rey. A mis brazos, Maeftre valerofo. . , 

Ah. A quien, feñor, tan gran favor no ínirsa. 

Rey. Enemigos teñáis, que ya es forzofo 
aborrecerle lo que el Rey eñima, 
mas feguro eílaréis fiempre conmigo. 

'Air. Tu efclavo foy. Mejor diréis mi ami^o. 

Dice el Confejo , arrevefe mi gente 
á proponer . modere mis grandezas, 
que los dos lo regimos igualmente, 
yo liberalidad , vos las riquezas. 

Dicen , que es al Hilado incoavenientv, 
dividir el Govierno en dos cabezas,^ 
que la mitad teneis de mi Corona. 
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Doce anos ha» 
que acompaño tui de feos» 
que ílgo tus Eílandartes» 

2 ue tus favores merexco. 

)cfde niño te he férvido» 
y de un pobre Cavaliero» 
gcneroíimente augufto 
el mayor Tenor me has hecho* • 
Quando gozo mis grandez^as» 
quando mi humildad contemplo» 
quando liberal te admiro» 
quando tus favores veo^ 
juzgo que» Rey fobcrano» 
quíñíle, imitando al Cielo» 
iroflrar en mi tu poder, 

^ues como abfblnto dueño 
me engrandccif^e en hilados» 
porque vea el Üniverf© 
lo mucho que de Dios tienes» 
enfalsando los pequeños. 

Como 2 ñ^ura de barro 
aér me dille, y movimientos, 
S.ey Don Juan , no los deshagas 
arrepentido , y fcvero : 

• que muchae veces loa Reyes 
luelen levantar del Tuelo 
Ia8 cofas mat olvidadas» 
pera deshacerlas luego. 

Bfo temo perder tu gracia» 
a Ift ñera embídia remo» 
que Tuelc fulminar iras 
íicmprc a lo mas opulento. 

Como rayo fuele ícr» 
que vorá?5 , altivo , y ñero» 
perdonando humildes choaas» 
Malicies rinde íbbcrvios. 

Si ha arrojado contra mí 
rayot algún lifonjcro, 

ÍI no me vales, Laurél» 

C perdí loa privilegioa» 
que tuve como valido, 
íl los revocó tu pecho, 
ñ ao me tmpviwi tus brasot 


E¡ Milagro por los Zelot. 

que mande, cjae govierne mi Períbna» 

3 iie no dexe ir la voluntad a pique 
e tan altos propueftos cafamientos, 
iieado incapit de hijos Don Enrique; ^ 
por Ter deudo» y féñor de mis intentos: 
que os aparte de mi » que os modifíque 
mi amor» vucílro poder, fus defeontentos: 

Brava propoficion, que el Reyno quiera, 
que En vos vira yo» que En vos muera. 

contra las iras del Pueblo» 


yo me negaré a tus ojos, 
govierna ftn mi tu Reyno, 
no es bien que por un vaflallo 
tengas tantos defeonrentos. 
Como te precias de AuguEo» 
en paz retirarme quiero, 
para dar doébrina al mundo» 
no como Seyano exemplof. 

Los Reyes ( ó gran Tenor ) 
tienen la virtud del fuego, 
que abrafan quando efeán cercij 
y calientan quando lexos. 

De ti me quiero apartar, 
porque eEando auTente , pieafo 
no temer , aunque te enojes, 
que en humo me des al vieatcii 
Lía riqueza» que me diEe, 
loa Titalos que poifeo, 
porque adquieras voluntades 
con mi retiro, v con ellos, 
confagro a tus Reales pies; 
íetenta Villas te ofrezco, 
íbio me dexa a Cadthalíb, 
adonde morir entiendo, 
pues con fúnebres anuncios 
me predixo un Agorero, 
que moriría en cadahalfo; 
quiera Dios que fea prcEo* 

Ño pido por recompenfa 
de Ja bataiía' de Olmedo, 
de las guerras de Granada, 
de las heridas que tengo, 
mas que cuenten en Efpaia, 
que tantos bienes te dexo, 
que aunque falten a mi Caía, 
baEame a mi el merecerlos, 

5olo para tu íervicio 
coníervarc aqucEe acero, 
eEe brazo , y cEt Cruz 
dcl noble Patrón Gallego, 

A mis ciauloa contenta, 

y aunque yo muera es deílícrfOs 


De Lope 

Ífrojen«e de tu gracia, 
prcYtic3C»n tus Confcjos, 
buelfM el Principe t la Certc, 
w baílft á fer prifioncro 
de la ambición de lo« fujrot: 
íyriniíccc el Gorierno, 
arrójenme de Caílilia? 
fomo á Hur-Lopc» el bueno: 
fu Dignidáa heredé, 
otro herede las que rengo; 
a tu Toluntad te cafen, 
traygan para fu provecho 
•00 lofanta de Aragón 
ouevis diícoidíat al Reinos 
liaban contra mí difcuiíbe, 
que tu culparás fu yerro 
antes , íéñor , de dos dias, 
que te he calado en eíe&os 
próvida razón de eílado 
me obliga á tener fecreto 
de la Rcyna que á Caftilla 
Jisii llamado mis dcfvclos. 

No fe cumpla mi palabra^ 
dexa que te cafen dios, 
que en la experiencia verás 
que te aconíejaba cuerdo, 
que dcfque vives viudo, 
difpongq tu cafamiento, 
con quien dé paz á íii Siliado, 
y poRga á fu orgullo freno; 
qae yo me voy donde dé 
al mas valido efearmiento, 
materia á tus Coroniflas, 

• mis contrarios coritento; 
donde Íeníiré tus penas, 
donde fufriré deípreeios, 
fendo de fus ñe^^has, blanc®, 
de fus emprefas trofeo. 

No te acuerdes que mi padre 
«tvió al tuyo , y á tu abuelo, 
que fie Soldado en campaña, 
que fue en tu mefa Copero, 

^ue contigo me criaren, 
que fupe tus penfamientos, 

^ue te fírvo, como fabes, 

Sue grandes contrario» tengo, 
te he obedecido íiel, 
lue mil promeíTas me has hecho, 
5ue en mil acciones me debes, 
Don Juan, algún acierto* 
comete que de mi hablen, 
no dirán á lo ménos. 


De Vegá Cdfpto. 

que Don Alvaro de Lung 
^ íkcó contra ti el acero. 

Nij» Irte , Don Alvaro i antci i 
veré con menores penas 
las Toledanas almenas 
coronadas de Xurbantei; 
fio del Cielo los diamantes 
tienen con el mar la unión 
que tienes en mi aficicn, 
gue como monte en el fuelo, 
ó como hílrclla en el Cielo 
eflás en mi cora^n» 

Quando Aagufto á íli querida 
Ü^ecenai fe retiró, 
quieto fu hilado miró, 
no como yo , perfeguido 
de un hijo mal inftruído: 
fatigado me confíeíTo, 
y ú no pongo á fu exccífa 
tu confejo , y mi cuchilla, 
caerá en la cierra Caílilla, 
y el Kcf Don Juan con el pe% 
Cúlpenme mis gentes , dea 
quexas de fu Rey ai Orbe, 
que MO hay derecho que cílorro 
el querer á ua hombre bien; 
i y aunque eüoj lo íleatan, tén 
los hilados que poffeo, 
pues los bienes que en ti vecl 
le parecen á mi amor 
pocos para fu valor, 

/ naca para mi defeo. 

En vano el Reyuo quería 
darme á fu güilo mugsr, 
voluntad es meneíler, 
y tu poiTees la mía, 
y mal cafarme podía, ^ 

quando voluntad no ílenfo, 
porque fuera vano intento: 
tu le mira , y le diipon, 
fea tuya la elección, 
y mío el confentimiento^ 

Ah. Dame les pies , gran fenoff 
que en eífa fec cceñado, 
á mi gufeo te lie cafado^ 
culpa , ii es yerro , mi amor* 

^"Ray. Coa quien , Macílre ? 

Ah. Difpoate 4tp<tru» 

en efla ocafiOB , fortuna, 
porque no mengue mi Luna* 
y arríme á eña rueda un monte. 

SaU um Qemtil hmhf. 

As Gem* 


E/ Milagro por los Zelos. 

€inf» Licencia pide a la puerta R^y. Entre mi Alférez mayor; 

Dt)n de Silva, fenor. Ah. Haces mi ventura cierta! 

• •# SaU l>9n JíMH d§ Siíyáí. 

I Deme loa piet (u Alteza. 

* Alaad , Chriftiano, 

Marte > Efpañol Viriato valiente. 

Jman. Llegué, fcfor , al Remo Lufitano, 
por virtud de fus armas floreciente, 
di tu pliego al Infante, que loaano 
governaba un Excrcíto luciente, 
leyóle , j conduciéndome a Berganza, 
ofreció pcrtVfficn k fu venganza. 

Rey. Qué pliego , ni <^6 Infante í no os entiendo. 

^Han. El que me díó Don Alvaro. Ah. El Infante 
de Portugal , Maeílre , defendiendo 
tu Real Períbna , un Efquadron bolaníe 
pufo en Olmedo cu tu defenfa , y viendo 
que erti deudor de Laaraita femejante, 
al Gran Don Juan , Macílre de Santiago, 
tu deuda Real xon ni perfona pago. 

Con fu Alteara dexé comunicado 
cafaíTes con fu hija, cenreniente 
matrimonio a tu güilo , y al Eílado, 
pues tendrás grita en Portugal fu gente t 
en mi fee , y en tu nombre confiado^ 
una carta eferibí fecretamente, 
pidiendo é Ifabél , porque cafarte 
convino aíli , fin dar al Rerno parte. 

Ju^n. Llévela , y entregóme la belleza 
mayor , que vieron Uelfícas Regiones, 
fccreto he caminado con fu Alteza, 
guardando de un papel las ínílruccionea, 
tanto, que llega a la inmediata pieza, 
ignorada de humanas perfecciones, 
y oy tiene Madrigal , antipia Villa, 
la mejor Reyna , que le dló Cartilla. 

Rey Si dírpuefto lo hebeis , fi es vueftio guftoi 
venga Ifabél á fer en hora buena 
origen de Catholkci Augurtcs, 
del Rey no pas , antidoto k mí pena. 

Ah. Que la reciba Vuertra Alteza es jurto. 

Rey Ley es en mi lo que el Maeílre ordena# 

Ah. Ya ha llegado U Reyna mi feáera, 
que pfimetx) que el Sol , faíe la Aurora. 

Sslen la R^yva , Otsa de S Uva , y 4C0ttft. 

de ehirimias. 

R*y. Muv bien venida ViKrtra Alteza fea, 
déme íus brazos 5 grave fefloríoi 

Rtjm. Como los negirá la que defta 
rendir \ vuertro gurto fu alvedrío? 

Rey. Como viene f Rtyn. Contenta de que yt^ 
que e$ dueño de mi patria, como mió. 


T)e Lope T)e Vegá Carpió. 

Palé por paga <ie fu fce conftante 
un Reyro a Vueftra Alteza, y un amante. 
Quien es, Den Juan, quien es, decid, aquelU 
deydad humana , angélica hermofura, 
ante quien es Dona ífabél cílrella 
epueíla de Faetonte á la luz pura, 
que puede íér en monarquía bella 
metrópoli mayor de la heimofura, 
dueño del Sol , porque en fui rayos roxoé 
fufraganeoi parecen de fus ojoi^ 

Juajf. Aquefta de Inferior arte , y belleza, 
opuefta con la Reyna Careliana, 
que yace ante los ojo* de fu Alteza, 
cemo ante el Cíele criarura humana, 
goia de Portalegre la nobíexa, 
mi prima es , y de fu Conde hermana3; 
es fu nombre Beatriz , y ín a^^ellido 
Silva, de Silvio fincas procedido; 
fu Alteza, prima, os quiere dar la mano. 
Mejor , Don Juan , el corazón dixera. 

No dilatéis favor tan foberano 
á quien fujeca á vueíboe pica le efpera. 

Btyrn, Es mi deuda Beatriz. Honores gano 

en fer fu efclava. Emperatriz pudiera, 
mientras gono en fus ojos mí fortuna. ^ 

Ah. Dad la mano á Don Alvaro de Luna. 

Si del BLcyno que goao o« foy deudora, 
con qué fatisfaré: lo que poífeo^ 

Ah. Con decir que la mano os befe ahora. 

Grande beldad ? La Reyna mi íenOffi 

fugeto es digno de tan gran trofeo. _ 

Réy. Mal m# tiendes , Beatriz. 

Beéif. Diré a íu Alteza 
quanta ventura debe i iú belleza. 

JW# mu eriado. 

€r$Md. Jaén pide íbeorro brevemente, 

qiic pide focerro el enemigo. ^ ^ 

Rey. Den Juan , á vueAra efpada , y á mi gtfttc 
encargo la deftníii , y «1 caftigo. 

Toca á marchar, y muera el afeendicnte, 
de quien fue triuníb el iuWíz Rodrigo. 

Rey. Tan prcAo os vai?^ 

No es bien que un punto aguarde, 
que aun boiando el íbeorro , Ibga tarde. 

Ah. Rasson es diíponer les cafamíenros. 

R^y» Si , MacArc , que quiero con prudencia 
divertir poderofos pcnfamicntos i 
deAanA VueAra Alteza, y dé licencia 
nos defpofe Don Lope de Barrieritoifc 
R<ry». Toda mi voluntad e? obediencia. ~ 

VueAra es la mia , A por darme enejes 
me la tirankajo vueftr®» ojos. 
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hs J^tyn I y yntddnf* mn GtmfH 
htmkrg , y ftf$ $r$Ad$, 

No habrá en CaílilU (|uieii hable 
contra el Maefbre » con eíto 
echó la fortiána el reílo 
en favor del Condeílablc* 

11 Principe Don Enrique 
obcdexca á la fortuna» 
j á Don Alvaro de Lunit 
como prudente ^ fe aplique $ 
que teniendo de fu mano 
á la Reyna en fu lugar» 
no fe lo podrá quitar 
todo el poder CaítclUno. 

Dexe fu vaaa efperansa» 
buelva el Moro fu cucliillai 
pues á pefar de Cadilla 
ferá eterna fu privanza; 
que tanto ha venido á fer 
el poder de fu períbna» 
que 07 le debe la Corona 
á fu aífucia ) v fu, poder. 

Y affi en qualqniera ocaílon 
tendrá íia parcialidad 
afeda la voluntad, 
y viva la obligación. 

Mas todo puede mudarle» 
al tiempo futuro apele, 
que un gran beneficio fueíe 
con ingratitud pagárfe. 

Cri^» que aquello no previene» 

da caufa de gran recelo, 
mas 11 lo permite el Cielo, 
íin duda alguna conviene. 

Sxle Stlyeyr^c , iji€cayiJ* 

Síh. Casófe ó Rey de Caílela 
con líabél , y ai momento 
que fe fizo 0 calamento, 

ÍFoy á Madrigal co ela. 

Naon me parece bein feyto» 
que camine ó defpofado» 
íi eíluviera namorado 
caminara para^^^ley tq. 

Gtnt. Fidaigo, ftfve á fu Alteza? 

Síty» Sirva eu no^ cu por los zelós 
que de um Conde de Barcelos» 

8c deu Rey Iby la cabeza. 

Cria- Bien lo dice fu femblaate» 

S$ly. E no liando , meu fehor, 
todas le morren de amor» 
porque Coy multo galante. 

Sírva á la melicr boaina^ 


El Milagro por los Zelos. 



que colo erguido cu jardín, 
y á lo Caltcilano en fin, 

M la mcllor clavellina 
que adorna Corona Real, 
digna de preciofo honor, 
á quien dieron roxo humor 
las Quinas de Portugal. 

Es Silva por fu linage, 
y la íirvo de efeudero 
en la calle , quando quiero» 
y en fu retrete de ptge. 

Sirviendo viene contenta 
á nuellfa Rcyna feliz, 
llamaíc Doña Beatriz, 
de la Cafa Real parientt. 

Si ai Rey fervís , con los ¿oi 
o» podéis venir. Si/y- tu digo, 
íí lois fidaigos , conmigo 
vir podéis , íi queréis vir. 

J¿n Caílilla no lo hay mas, 

Arias tengo de Zamora. 

Si/y. Fue* caminad multo en hora 
algus paíiños atrás. 

Qué nunca en aquellos ceífe 
ei ellimarnos en poco! 

Si/v. Qué faUis? 

Que lois «sn loco. 

Si/y. Cailciiano, falay co eíc. ^ * 
, y fa/en /#/ mujicis tant4nÍ9i f ^ 

/a R-eyna , y D»ña UeaSrt^ , y 
ñamisntú , y W Key , y ütn Áharof 
y Leonor y i liana. 

Mtijica- Del dorado Tajo 
lea bien venida 
para nueílra gloría 
la paz de Caílilla. 

L^tín. No os ofrezco por la Villa; 
hermoíiíiima ífabcl, 
aquello de leche , y miel, 
y pan blanco de Caílilla; 
que yo traygo poteflad 
de ofreceros , fin rodeos» 
en la Villa ios defeos 
de una limpie voluntad. 

"Reyna- Hermofiflima Aldeana 
de TordeíSllas , llegad. 

'£,#«»• Para que fu Mageílad 
dé la mano á una villana; 
mas tai , qual foy , la €onftefl®i 
que aunque ie befe mi bota, 
íii terfo cryílal de roca 
80 fe almagre con el befo# 
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Dtf Lope De 

líM» S* í* Walfcít repara* 

{##f. Aunque no haya q«e comerj 
femprc íbJejmos tener 
Jimfií 1* mcía, y la cara. 

Pemela á befar figura, 
que no pilfe lo que un día 
a una Jiidalga , que folia 
bffiríe la nano al Cora. 

Pufo de lo colorado 
j en lo« labios con cxccílb^ 

, c imprimióle con el befo 
ua pirrafo colorado. 

'|í4/. Gracia tieae. 

Lo mas cierto 

:on los fioi «» tengo a f« itiandat 
bu digo, Wt haca, un pegujar, 

^0 uní riáa > y medio huerto# 

dr. Como os llamáis C 


licro, 


ta. 


hay itus, 
a. 


w. Tq, Leonor. 

T queréis fervirme a miC . 

) en hofí be , fe ñora , ú, 

porque os Toy cobrando amor. . 
:ftot ceífe f yo os íeré interccííora. 

qawei». de mil «mores 
los mil Labradores, 
S^cdo ,t ícr feñora. 

Llegad , hermofa Aldeana: 
nr« , nfe vais con Bestrí»? 
ki\ leryiiía (by feíisg. 

La Corona C? fiel] ana 

3cará ¿ viicílr* baxeKa, 

f «er fu eriido yo. 

Para ^^qticílo me llairó? 

Wo miras triOe i fu A i tesa f 

* be virio, y fya enojos 

* dicen fu volunrad : 
rrmo tu beldad, 

wcho han bablaco ru* ojos. 

trille, feñor? 

u te fnrperideíf 

f«íüM^n ^ entiendes, 

íüntafel© al amor. 

* convienen 
Jnfteaas, ni defvtlcH. 

le Cielos, 

. ^ ^«^esnfar tu Ahesa. 

y fííle cíiai,. 

lí feóoia, 

brasos dcI Aurora 
puede tener tfifleaaí 
T y x&ugcr infclioa 


la Villa; 

líel, 

las 

i 

>«i 

l 

cana 

bad 

aaai ^ 
conl^tlf^í 

ho€h 


üeCo» 


ttií 


Vega Caí'pio. 

PUM traxe de Porfigal 
defvelos , *eloí , y mal : 
qué miráis í anda , Beatrí*. 
íu». Bolved a cantar, Paaorw, 
la venida de Ifabél, 
en cuyos labios la miel 
han gallado las flores. 

Mnfic. Del dorado Tajo 
fea, bien venida 
para aueftra gloria- 
la paz de Cañilla. 

qtie^fe Den Airara, * Jt^aíier 
f letrilla r J 

Leen. Mía, porque Coy difereta. ^ 
que como el Rey es Poeta, ' ' 

tocios danzan en Caftilla. 

Air. Y no oirá quien tan bien canfa 
algún Macftre { Leen. A mi vér 
vos tencis traza de hacer * 
malos paífos de gargantai 
que un hombre tan principal, 
como ha de fer buen cantor^ f 
que es propio de ua gran fefior 
^cribir , y cantar mal. 

T quien trae la roxa efpada, 
no ha de faber mas canción, 

^we del parche herir al fon 
a ios Moros de Granada. ' 

Air. Pues eíperad por mi amor. 
leen. Gran Macílre , vueílra granan 
no es para gente villana. 

Ah. Qué bien ha dicho Leonor^ 

Leener , y Jale el Rey. 

Rey. Ccndeílable de Caílilla,. 
i oy muerto a tus manos llega 
el Rey Den Jfuan el Segundo: 
muerto dixe ^ a Dios pluguiera, 
que es mayor mal que la muerte, 
que hombre de tan alfas prendas 
manifieñe a fu vaííalio 
fu penílon , y fus iaí^iiezas. 

Con mas pefares , que dichas, 
c^n ^mjnoí güilos , que penas, 
vida p^do á tu favor, 
t:c 5 Íejo a tu prudencia. 
Piadeíamente me ampara, 
entendido me ccnfuela, 
amigo me favorece, 
y valer ofb me esfuerst. 

Una miiger ( ay de mi ! ) 
guerra dice , guerra , guerra, 
y mli bataiiaa de zeloi 


^l9|A 


E/ Miliigro pof los Zelos. 


alscan contra hii vanáeras. 

Al arma toaa en fu* cj«* 
el niño Dioa , quantlo apenas 
dixeron mi* penfamiento* : 

Muera cjuicsi me ha tIíIo i muirá* 
De Portugal me traxeron 
la cautil que me atormenta^ 
principio difte a rni mal, 
aplica también la* yerba*. 

Con la Rcyna de Cartilla 
vino acuella Porcugnefa, 
que la llrve como dama, 
s y eftima como pacienta, 
l Víla ( ay de mi ! ) en Madrigal, 
y aunc^ue entendí co3i íu Alteza 
divertir con dulce trato 
Smaginacionc* nuevas, 
no lo ha permitido amor, 
que en tanto mal no aprovecha 
\ inferior beldad ; perdone, 

^¡•fl foy grortero', la Reyna. 

* No porque fu Mageftad 
á mis ojos no parezca 
digna de mayor Monarca 
por fu ingenio, y fu bellezas 
' y no porque no la adoro, 
que quando juClo no fuera, 
bailaba quererlo tu, 
para que yo la quífiera# 

Mas aífi como noíbtros, 
con natural providencia, 
a los ojos acudimos, 
íin que entre los dos les deba 
ventajas de amor alguna, 
eíloy entre fus bellezas, 
porque adorando a Beatriz, 
no defertima^á fu Alteza, 

Silva me dicen que es, 
y Condenable, amor quiera, 
que como la fangre , herede 
la gran pied&d de Enep. 

No me tienes que decir, 

ÍI arranca la vara tierna, 
antes de fronfo árbol, | 
fácilmente de la tierra* 

Que en los principios fe cura 
la enfermedad mas violenta, 
antes que con accidentes 
tome con el tiempo fuerzas. 

Que ios dolores de amor 
con la tardanza fe aumentan, 
que es mejor para librarfe 


el dia que cíl^ mas cerca; 

Que un arroyuclo pequeño 
quando baxa de la Sierra, 
no fatitfacc la fed, 
quclfs un mar k poca* legaas, 
QuI e* amor hijo del ocio, 
que CE dclcytablc dolencia, 
enemigo del defeanfo, 
que con íu *ér íe alimenta. 

Es de U r.^»on ©Ivido, 
nave en lo* mari* fin vela, 
arroyo de variedades, 
niño fin fcc , ni firmeza. 

Que míre a Troya abrafda, 
que mire k Efpaña fangricnta, 
que míre en Fue? tos de Piorna 
los Tarquirso* de Lucrecia, 
murmurados ea Egypto,^ 
á Marco Antonio » y a Cefafj 
y cob Ardame uie hll&ndo 
al grtta hijo de Alcumína; 
fa'tar en campaña» /iquilcs 
á fu valor por Brifeydii 
ya lo he TÜ^ , f t^-mbien vé« 
que tengo menores fuerzas 
que el Capitán de ífryél, 
que el Divio Rey Prefeta.^^ 
Hable en mi difculpa el hiJO 
Rey de Reyes en Judea, 
íi no valen por exempio 
cultos divinos Poetas; 
oye á Propicio por Cintia 
dar ál a y re dulces quexas, 
cantar á Licurgo leyes, 
llorar Catulo por Lefvia. 

Qué poc® le valió á Ovidio 
reducir amor s ciencia, 
y i a p a ilion a preceptos!^ 
él lo diga , pues lo enfeüa. 
Decid vafotres Rcmanos, 
y Phílofofos de Ateaas, 
quanCas veces preOdió ^ ^ 
amor en vueílra Academia» 
Penfion de l®s entendidos 
^ es am©r , íl confideras 
la paíTion inevitable 
de lo» Padres de las LetraSi 
Biayores difculpas baicOj 
ü bO bailan fer tan bellas» 
Amante Júpiter mira, 
tomando formas agenas, 
tantos exemplos me valS* 


«tCfi 

VJtío 
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fí bien dirá tu prudencia, 
ue no h* nacido ninguno, 
L dueño de sí no fea } 


De Lope De Vega Carpió. 


Kido lo miran mis ojos, 

0ias fii paflíon no me dext. 

Que advierta aqui los peligrof, 
y fffá, fi nie aconfcjas, 
arrojar fuego en el mar, 
pequeño arroyo en el Etna, 
pedir razón á los montes, 
querer reducir las fieras,' 
parar el curio á los ríos, 
en el faeta, 

en la venganza un agravio, 
on cával o en la can era i 
que ío mifmo es detener 
un amante , que defea, 
un poderofo , que emprende, 
un penlamicnto , que huela, 
una voluntad de un Key, , 
un apetito , gue lleva 
fin govierno'la razón, 
y en fu mifmo daño encuentra, 
y^ij I Ni la lifonja te engaña, 
ni la verdad te acón fe ja, 
mas finiíendo tus pe Tares, 
te aíTeguro mi obediencia. 

Dame » Maeffcre , tus brazot* 
y a mi hermofo dueño cuenta^ 
no cuydado, mas amor, 
grato por camino huelas. 

Séile Doña Beatrt^* 
háU Conmigo fu Alteza embia 
fu dulce vida á ofrecer, 
li puede vi£bima fer 
de tanta melancolía: 

. juntamente vio en un día 
de fu grandeza el aumento, L 
y vuefiro gran de (contento 
es en fu auíencia mayor, 
de veros rrifke el dolor, 
y de fu dicha el contento. 

Tanto á mis ojos fu Alteza 
miraba , que fus enojos, 
decían a mis ojos: 

Para qué le dais triílezaf 
nii cuydado , y ia llaneza 
de una voluntad fegura 
fu trifie paílion apura, 
y rcípondió fulpirando: 
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leño o Rey mi mofo liando! 

. dirá miña defventura^ 

Y pues vueilra Mageftad 
ni la dice , ni ia veo 
con la inquietud el dcíco, 
con pena la voluntad, 
amor con cenfilidad 
quiere faber fu dolor, 
que en fabiendole , fe ñor, 
he de comprar vueílras penas 
con la fangre de mis venas, 
fi no tiene mas valor, 

Rej^» Beldad , en quien refplandece 
la gloria del Luíítano, 
no es mi doler tan tirano, 
que humana fangre apetece 5 
mas fácil remedio ofrece . 
el mal que me aflige amante, 
veráí'me alegre al iníUnte, 
piedades quiere el amor, 
no íé cura con rigor 
enfermedad femejante. 

Vite (ay beldad celefiiall) 
y dixe quando te vi: 

Alma , traición hay aquí 
de parte de Portugal. 

Quiíe remediar mi mal, 
y vínome á fuceder 
lo que fuele acontecer 
en el monte al peregrino, 
que halló para entirar, camino, 
pero no para bolver. 

A ti llego de la Tuerte, 
que enfermo de hidropeíla 
en la dulce fuente fria 
bebe contento la muerte. 

Pena , y gufto tuve en verte ; 
gufto , viendo tai portento 5 
pena, en lo que ahora fienco, 
pues no he de fanar jamás, 
íi quando te mko mas 
cílá el amor mas fediento. 

Dixe al Condeílable fiel 
la caufa de mi paíiion; 
mas fíendo tu la ocafion, 
qué remedio dará éí ! 

Ya lo Tabes, no cruel 
me correfpcndas ingrata, 
sé como la vela grata, 
pues la anima fu homicida, 

B ^ 0 ^ 


El Milagro 


que íi viento la dá vidgj 
el mifmo viento la mata. 

Sm. Dexa agravio femcjante 
mientras llega el defcngaño, 
que tema mi honor el daño, 
y mi corazón íe efpante ; 
mas yo efpero que elegante 
detendré mi penfamienco, 
que fi como vela al viento 
perdit'leis la luz mejor, 
daré con rueges , y honor, 
luz á vueftro entendimiento. 

Rfjy. Yit no eftoy , Bearríz , de fuerte, 
que eícuchc con Tejos fanos. 

Pues qué pretendes í 

Tus manos. 

Bíjtf. Antes me daré la muerte $ 
que nací, que foy, advierte:: 

Dueño de mi voluntad. 

B<raf. Mire Vueftra Mageftad: : 

Qué he de mirar , fi me muero { 
\ JBeMt, Que los aihagos primero 
{ tienen mayor poteftad. 

Rfiy. Pues con lagrimas de amante 
rendido mí ampr fe atreve. 

Heridas ícrán de nieve 
en un pecho de diamante. 

Rty. Ay deíprccio femcjante! 
efio fufren mis dcfveios! 
ignoras quien foy ^ ( ha Cielos ! ) 

Bfátt. Y lo confieíTo á tus pies. 

Sétle lát Rey» a al yañ§^ 

Reyn, Prefumpeíon , aquefto vés f 


por los Zelos. 

p.ífa de fofpecha i «loi. 

Aiv- 5u Alteza, feñor. 

Beaf, Ay triíle ! 

Reyn» Diílimulémos ahora 
que nunca acierta á vengufe 
qiuen enojado fe arroja. 

Ha Maeílre ! ha ingrata? h» (iet,i 
aunque pierda mi Corona * 

me Jo pagaréis los dos. 

Señor, Qué bufc.i,, fej, 
Rf^n. JBaÍGan mis ojos el «ntto * 
donde animan , y repofan. 

Rey. Bien le merece mi amotj 
divina Ifabél , perdona, ^ 

fi me parece Beatriz 
i mis ojos mas hermoft. 

R^j». Mucho fufris, corazón, 
pero á mi venganza imperta» 

Rey. Venid, fe ñora , vercis 
defde cíTas torres famofas 
los campos de Tordefiiias. 

Reyn* Veré mí muerte rabiofa: 4 ^, 
enfermedad de ios zclo*, 
fufrid , y callad, que importtí*'" 
Ah- Señora Doña Beatriz, 
el Rey Don Juan os adort, 
harto os he dicho , mirad 
que es terrible fi fe enoja. 

Maeílre de Santiago, 
las Portüguefas feñoras, 
no ion en Ctílilla damas, 
de fus Reyes ion cfpofas. 




JORNADA SEGUNDA. 

'Salen Don Juan de Silva , y Siheyra* 
Juan. Con triíleza , Silveyra , me recibes, 
quando buelva á la Corte vidoriofo, 
y quintos tiene Efpaña Almoradibes 
me aclaman Cid, y temen v;jieroíbí 
ó poca fec de mi valor concibes, 
ó no me juzgas vencedor gloriofo, 
pues das injuílamente á mi» contentos, 
agua i la tierra , qaexas á los vientos. 

Si es íeñal de vidoria cíla vandera, 
á tus triíles fuípiros tremolantes, 
y eíla cuchilla , que bolví fevera 
rubia á la bayna, y la faqué diamante! 
íocorrci: 4e Ccynil á la ribera. 


fiem* 


De Lope De Vega Carpió. 

fiempre en Tu Vega Capitán triunfante ; 
porqué friftes aplatifos me previenes, 
ijuanclo debes hoJgarte de mis biene» i 
Si Don Juan el Segundo , honor de EfpciMi^ 
goza dichoramfnte i fu conforte, 
y quandü vela el hijo en la campana, 
juega en fu oprobio cañas en lar Corte: 
íi ya no queda , por mayor hazaña» 

Infante Aragonés , que nos importe, 
íi buena eüá Beatriz , como ciixiíte, 
íi me defca el Rey, como eífás trííleí 
Mas {] eftán , á pefar de emulaciones, 
venerando mi nombre mis memorias, 

C no mal relatadas mis acciones, 
la Opinión diíminuycn de mis glorias, 
porque fuelen ocíofas relaciones 
cobardías dorar, mentir villorías; 
alégrate en mis bienes , y di en tanto 
la razón de mis dudas , y tu llanto. 

s mi me toca aviftrte. 

J Vive Dios , que no temíerii 
con mil hombres pelear, 
ni dudé para trepar 
las murallas de Antequera 
tanto , como ahora' dudo 
eita emprcíTa , donde amor 
viene á fer competidor, 
y lleva un Rey por c feudo# 

SHv- Si dudas para acertar, 
tu haces como prudente 
porque en la ocaGon preíente 
hay que decir , y penfar. 

Juan. No es poíílble que fu Altezaj 
cuya mano liberal 
honra ha dado á Portugal, 
títulos á fu nobleza, 
tenga de ofender intento 
á Dc4Ía Beatriz , y al Conde, 
y mas en Palacio , adonde 
grillos tiene el penfamiento, 
y no ha de romper la ley; 
ílempre fe precia de Auguño, 
decirfelo al Rey es jufto, 
pero no hablar mal del Rey# 

Ssly. Si entiendes que fon antojos, 
ellos faien , y verás, 

C á íodc^atento eíiás, 
n^i relación en fus ojos* 

B r Saie» 



Don Juan de Silva, 
venerable 

, que hizo en Cargo 
lido corales. 

rengo exemplo a Efpaaa, 
en tiiinpo tan miferable, 
qsc tiene ingratos feñores, 

^ue hay un criado conilante» 

Ala divina Beatriz, 
quinta eíTencia del donayrc, 

^ue de infuGones de bella 
¿icen la parió Gi madre, 
d Rey Don Juan el Segundo 
la mira con buen Temblante, 

•on poco gufto la Reyna, 
ton mucha embidia los Grandes* 
temor ic tiene Gi Alteza, 
f mas es el Condenable, 
iftirala el Rey como á mi, 
pluguiera á Dios me miralTe. 
Murmuranla en los corrillos 
fortefanos holgazanes, 

J aunque no entran en el Cicl®, 
los indicios verdades, 
majiciofos publican, 

W defdoran vueftra fangre, 

5^® no fe atreviera menos 
* vueftra Cafa, que un Angel, 
^onviene que de Palacio 
V leves luego al inGante, 

1 te toca el remodio. 


El Milagro 


SsU» 4I R<f> > l-t "Rcyn * . y Ooñ» Scm- 

trií , Leonor , Den Alvaro , y aetm- 
fañamiento, y fienteni* las Reyes^ 
y Doña Beatr/^a 

Bey- Qué os parece U epigrama? 

Alv. Que vueftra Alteza > ieñor, 
guardando al arte el t^or, 

Riueflra cuerdo el de tu dama • 
ferá la mas elegante. 

Bey. Sillas, y haced comenzar 
la Academia. Jf<an, Si lugar 
tiene un Capitán triunfante 
en vueftrcs pies foberanos, 
oy vi£^orioro los pido, 

Key. Seáis, Don Juan, bien venido, 
mas cerca teneis mis manos# 

Jua», También me dé vueftra Alteza 
fu mano á befar. Rf^yrta Pariente, 
alzad , defenfor valiente 
de la Efpahola nobleza. 

R.ya Como venís ^ Juan, Vencedor, 
que en las puertas de Granada 
/ vueílro nombre con la efpada 
mhíMo. mi brazo^valor ; 
mas hav defcuydo notable 
en las Fronteras que tiene 
vueftra Alteza: affi conviene# 

R^y, Hablad luego al Condeftable. 
Juan^ A cafos tan convenientes, ^ 
que adviertas, feñor , te pido# 

R^y En vos eíloy defendido, 
primer Conde de Ci fuentes. 

Juan. Vivid los dos mas edsdes, 
que quien renace en el fuego $ 
mas que me efcuches te ruego, 
fi poflradas humildades 
merecen tan gran favor. 

Rey, Dexadme , Conde, acabad: 

Dona Leonor , comenzad. 

Juan, o Rey Don Juan, mi feñor! 
nunca quieres cfcuchar 
tus vaíTallos , y a mi vér, 
ó el Rcyno quieres perder, 
ó no fabes qué es reynar# 

Leen. Vertía de la nariz 
fangre una niña divina, 
que es de fi Alteza me^na $ 
viéndola Doña Beatriz, 

Je aplicó fu mano hermofa, 
c impidió que no íadera» 


por los Zelos. 

Rey. EíTa fue la vez prlmefji 
que yo la miré piadofa. 

León. Reducir cfle fuceíTo 
fu Alteza aplicó a la pluma 
en una epigrama; en fuma 
efle es , íeñor , mi concepto» 
Ojiando claveles vertía 
CÍori por azules venas, 

Beatriz con cinco azucenas, 
piadofa la recogía. 

Ningún amante fe inquiete, 
que amor en tal cafo quifo 
de uno , y otro paraííb 
fabricar un ramillete. 

Rey. Buen concepto. Alv. Soberano. 

Reyn. Q^alquier alabanza es poca. 

Beaf. Por la parte que me toca 
os beíb , feñor , la mano. 

Reyn. Corazon mió , fufrid 
de los selos la violencia. 



Ah- JJad a la mia licencia 
ReyñrMi 



randola cílá. Rey 
Alv. Vertía purpureo hum 
un brinquiño foberano, 
y puíb fu blanca mano 
Beatriz piadofa al rigor: 
vencer intentó atrevido 
á la nieve clavél breve, 
no pudo , efmaltó la nieve, 
y rcíirófe vencido. 

Rfy. Defde que os vi pelear 
contra Almanzor a mi lado, 
mas güilo no me habéis dado. 
Reyn. Ni á mi mas fiero pefar. 
Rey. Qué os ha parecido^ 

Reyn. Grande : 

nuevo modo de tormento, 
baila , Rey , que lo conficntOi 
no me pidas que lo alabe. 
Rey. Pues lo permite la ley, 
de Académico eícuchad. 

Air. No es en vueílra 

en Cafiilla el primer Rey> 
que dio á las Muías honor. 
Rey. Alfonfo fue. Alv. Y es 
darle renombre de fabiq. ^ 
Rey. Quien lo merece mejor . 
Alv. Quien es en Caílilla folo 
con la efpada , y el acero. RO' 
Aly. Embidias de Homero. 
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De Lope De Vegü Caspio. 

R';- 5* 1“-!“.* Be^t. Qué fabei de Portogal ? 


Jilr, De Apolo 
]t¿i» Con una mano piadofa 
licor <¡uita > heridas Tana, 
femprc contra mi inhumana 
roano cruel, qiianro hermofaj 
y ai fanar la dixe yo, 
mirando crecer mis penas: 

Las heridas Tana agenas, 
pero las que caufa no. 

|U;». No puedo fufrirlo , Cielos, 
mageílad mía , perdona, 
que no quiero tu Corona 
con la penííon de los zelos. 

Bm/* Qué le ha dado a vueílra Alteza? 
HeyH, Un poderoíb accidente. 

Ay trifte de mi l^qué fiente 
vueílra Alteza? Tu bellezas 

¿pvdopad , que retirarme 
je conviene á mi dolor. 

orqué dos males , amor i 
lÉo puedes matarme: ^ 

I veces foy infeliz, ^ 
y temo os he de perder. 

Hfjfff, Qiiando venga á fuceder, 
os confolará Beatriz. 

Por vos la cílimo , y la quiero# 
Vo la aborrezco por vos. 

.Venid , Maeftrc* rdnfe% 

Los dos 

jun^ s van : de zelos muero. 

W. Qué reneis , Rcvna , y fefioraf 
No lo has viílo ? 
l i viera 

mi vida antidoto fuera 
de vueftfo mai. Rey», Ha travdora ! 
fiwr. No me habíais? Rey», Ya íc acabó 
h paciencia con las penas 1 
Its heridas Tana agenas, 
ptro las que caula no. ra/lr* 

B(4t, Perdone V. Señoría, 
que aquefte nuevo pelar / 

*^0 nos puede dar Jugar 
pira hablaros ; otro día 
1® lüplico que me vea, 
y titulo generólo 
^ uglo goce dicholb, 
como fu fangre defea. 

Siempre V. Señoría ht íldo 
honras liberal. 


Jua». Oy una carra he tenido 
del Conde , y decirla puedo, 
que me ha dado que penfar, 
porque me embia á mandar, 

Aiy^ue á ^Portugal , ó a Toledo 
iT^ 44 itpOi»<P) 04 que Palacio 
anda con guerras inquietí!^ 

Best, Ponedlo , Conde , en efefto, 
y veamonos de efpacio. y^fe. 
Ssh. Aunque ha viílo V. Señoría, 
íeñor Conde de Cifuentes, 
en los calos concurrentes 
la verdad , que no creía $ 
el Rey le obliga á callar, 
pues con aílucia no poca 
le pufo un huelTo en la boca, 
porque no pueda ladrar. 

]Hét», Prudencia, de ti me valgo, 
que diíTimular conviene : 
tan viles malicias tiene 
el que fe precia de hidalgo? 

Pues quando fuera mi prima 
de las que olvidan fu honor, 
no ofende el Rey mi íeñor 
a los vaíTallos que cílima. 

Quedaos , á Dios ) y quien dente 
tan bazamente, no hable, 
que á hablar voy al Condeftable# 
y a remediarlo prudente. 

S$ly, Pues íi no crees a SÜveyca, 
dedo hallarás mas teíligoi, 
que dio palos á enemigos 
la pala de la Forneyra. 

Vafe y y fetlen Doña Beafrt^n , p Íi0ft§r* 
Beat, Su Alteza en fu quadra apengf 
el pie pufo, quando ayrada 
nos despidió, y enfadsda 
fe acompañó con fus penas; 
las heridas fana agenas, 
pero las que caufa no, 
el Rey dixo : fí causó 
aquclTo íu defventura? 
mal hubieíTc mi hermefura, 

£t he ndo la caula yo. 
íeom Porqué V. Señoría trata 
fu belleza con rigor? 
baila que al Rey , mi fefior, 
corrcfponda ñempre ingrata, 
mat juftamente íc mata, 

putt 


' El Milagro por lox Zelos. 

futt ctntt por miraviilti, que no (upo contrtftar 

([Mi el Re)^ de las dos CaílillaSi mi obligación fu pefar^ 

por la mayor Portuguefa* y que tengo haíla morir 

^dc q«e la Rcvna le pefa, valor para rcíiftir, 

mucre amando en TordefillaSt íl paires para obligar. 

Tienes^mil veces raaon, L^or.or con veUs-» 

que* RO haTa bclleía tfo». Como mandafle , fcRora, 

lue niep no fer liviana 


t 


[e Canto mal la ocafíon ; 
mi honor eíla en Opinión» 
y poco me queda , ó nadaj 
de fus verfos , celebrada» 
de fu voluntad , querida» 
de la R.e/na» aborreciia, 
de la Corte , murmurada. 

Hilo a eftar trille me obliga, 
que fuccíTo Teme jante, 
aunque yo fea diamante, 
pierdo mucho en que fe diga : 
ei la Reyna mi enemiga» 
porque el Rey me favorece, 
crece amor, y eí odio crece» 

Y hace á mi honor cada hora 
mas daños el que me adora, 
que ao la que me aborrece. 

Mi hermano eícribe , Leonor, 
lo que. te dixe , y ÍÍr duda, 
la fama en mis bienes muda, 
le había dicho lo peor : 
irme tengo por mejor, 
que tener aventurado 
mi honor , mi vida , y mi citado, 
que enefe to es mucha cofa, 
la Reyna para aelofa, 
y el Rey para de/'prc ciado. 
íeoít< Con raaon temiendo eítás: 

cuerda ios peligros vés. 

Baaf* Y los temo; qué hora es? 
icón. Las once ion , peco mas. 

Efat. Trae una luz. Leen. Tu , que das 
luz á la mejor eítrella, ^ 
luces pides i Beat. Leonor bella, 
no hay confonante peor 
que la lifonja al dolor. 

León. Qué bien dices ! voy por ella» 
Seat. Amado r^trcce ; en quien 
ha llorado el Rey conmigo, 
al mundo (eras teiligo 
de fu llanto , y mi defdéá, 
para qne fepaa también. 



luz re traygo , y en verdad, 
que parece necedad 
traer luces al Aurora. 

Seat. Dexame , Leonor , ahora. 

Leen. Acuerdóme que me oia 
coa güilo V. Señoría» 

Beat» Vete con Dios. 
león. Ya me voy. ufe. 

Seat. Caitas que he tenido oy, 
engañan ía pena mia. 

Sa/e la Efyna al paño. 

Jíeyn. Dcclararonfc mis zÚqí, 4 
l’acó mi enojo la efpada, 
y en mí corasen la ira 
infla ñera , juica llama. ^ 
Poder rengo , como Rcyns, 
fangre Beatriz, y yo rabia; 
ingrato Rey de Caílilla, 
el Idolo que idolatras» 
el objeto de tus güilos» 

Iritcntras efra diciendo efios verfos Id^iY 
na ) cjlé efcnkícnde ÍDoña 
el dueño de fu privanza, 
la difcoí'dia de la Corte, 
la embidia de las gallardas, 
la verdad mas prefumida, 
y la mitad de tu alma» 
a pefar de tu favor, 
ha de befarme las plantas, 
y la he de quitar la vida, 
viva , y muera quien me agravia* 
Beat. Señora , tanto favor ? 

muera , y vive edades largas» 
Rcyn. Quien » Beatriz ? 

Seat. Quien tu quiíiercs. 

Meyn. Diííimulémos , venganza* 
vive como yo deíeo. 

Beat. Eres Reyna, y affi pag«* . 
Reyn. Sres mi fangre, y mi 
Beat. Soy tu fangre , foy tu efclaví 
Reyn. Dexa ahora cumplí mi entosj 
Beat. Pues cnefero , qué mandas. 
Reyn$ fiíloy trííle , 
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«antígo por eíTis filas; 

nB* e(íi iu*. 
gfjf. Ven. íeftofft. 

La de tus ojos b&{>ftba. 

Liforjis dicen las Rcyiias f 
Mbí merece -beldad canta. 

Teme algún mal > corazon^j 4 r/. 
que ru ent miga te alaba. T 
gf/ff Bellas pintaras fon cftas! * 
qué msgcfluoía quadraí 
His advertido d« día 
laque contienen fus tibias' 

¡f/f. La hilloria de los Gigantes^ 
que ün fuerza fobcrana, 
a Júpiter fe atrevieron. 

Gran locura ! y en qué paran? 
l,4t. £n qué ayrado el mayor Dios, 
rayos vibra, y. los abrsfa, 
fu arrogancia ca (ligan do. 
gtjn. Dices muy hi^n , fu arrogancia. 
h*t‘ No es cordura competir 
un rifeo con las montanos. 

» .Nl con el Rey un vaíTallo. 

El de Dios imagen (acra. 
ítjn. Donde buclves ? beHf,, t0iO et 
lo ultimo deíla Tala : 
iqui hay un apofento 
efeondido a humana planta. 
gtp. Pues abre con cíla llave $ 
dext «íTa luz toma , acaba : 
no aciertas? 
gut. Yt voy, íéfiora. 

Qué tienes ? 

Éíloy túrbida. 

Abierta tienes la puerta $ 
pues entra , Beatriz, qué aguardas? 
no tomes ja luz, qué dudas ? 
yt no es Gcaíion , villana, 
diílimular mis penas. 

Soy íu fsngrc : aífi me tratas? 
"9"* Reyna dirá» de Ctftilla, 
pues todos de tí íc amparan, 

Bíftguno de mi fe acuerda, 

^cihaaeg , y tu mandas. 

L^» Ciudades re cbcdcccn, 

•t|ocic8 dc importancia 
contigo confulta <1 Rey, 
c mi fe recela , y guarda. 

^ gobiernas I 

<«íDi,f, de iM bMaliu! 


Vega Cárpío. 

qué Cenobia valer^fa I 
qué Sybila ! que Ckopatra? 

Los vandidos de Cañilia 
perdón por tu ruego alcanzan, 
todos fe valen de ti, 

«I Rey no te niega nada. 

Con qué diverfos jjitentos 
falimot de nuefíra Patria ! 

Tu a fervirme, yo a fer Reynaf 
tu eres Rcyna , yo criada. 

Mas que te dieíTe, Beatriz, 
el Rey mí feñor fu gracia, 
pudo hacerlo , como Rey, 
es feñor , á nadie agravitf 
mas no parte de fus güilos, 
pues en mi perjuicio trata 
de enamorarte a mis ojos: 
qué honor darás k tu cafa? 

Pues le conílento (ay de mi ! ) 
qué poco faben mis andas! 
lo que he padecido digan 
los fufpiros en mis Talas, 
las lagrimas en mi eílrado, 
en íu confueio mis damas $ /Vv, 
mas ya no quicrí^ mis ecIos, w*** 
que fufra mas , que fe acaba 
con el dolor la paciencia* 

Muger foy , zclos me abrafan, 

perdone la Mageftad, 

fepa el Rey , y fepa Eípaña, 

Que me vengué como pude 
de quien publico me agravia# 

Si no te mira , eílá triíle ; 
quando me nombra, te llamas 
fí te murmuran , fe enoja s 
da h Aldos a quien te alabas 
en ei dia en que naciAe 
jugó en Tcrdeíiilas cañas s 
tus colores facó el Rey, 
y un mete tuyo en fu adarga ; 
verías hace á tu hermofura, 
donde los oygss ios canta, 
íCcioiB baxa para un Rey, 
aunque es en un hombre gracia# 

A mi me toca el rcrricdio 
dei dañe , que me amenaza, 
como a Reysia , y tu parienta, 
y como a cfpoía agraviada; 
amo, y ficnco mi peligro; 
temo que foy defgraciada. 
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Y en fydonía me dá exemplos 
la Francefa Doña Bianta s 
y es menos mil que tu mueras^ 

3 ue vér otra Tez a F'ípaña 
ividida en opiniones 
|)or la erpcfa , y por la dama. 

El Principe Don Enrique 
tiene en las manos las armas ; 
tíEílele el de Viilena» 
y el Girón de Caiatrtbt ; 
los Señores de Caílilia 
gente en fu tierra levantan* 

Civiles guerras defcan 
para acrefentar fus Cafas; 
algunos de ti fe quexan, 
contra Don Alvaro claman. 

Preíb dicen que eftá el Rey, 
y la voluntad eiclava; 

Aragón eílá ofendido, 
y con vi¿^orias Granada ; 
de mi parte Portugal, 
y el Navarro en la campaña; 
la gente de las Fronteras 
HOCO afe^i , y nyl pagada, 

’^ yzelofos del G^vierno 
tocan en Caílilla caxas, 
civiles guerras anuncian, 
y temo , íi no fe atajan, 
que ha de fer del vencedor 
la Corona Careliana. 

Arman contra el Condeftabk 
lucida gente bizarra, 
que contra ti otra muger, 
para darte muerte baila; 
y mas en quien fe han juntado 
embidia , prudencia , y rabia, 
honra , temor , zelos , ira, 
y ya de fufriríc canía 
en mis zelos la razón, 
en mi agravio la venganza, 
ti poder en lo que foy, 
el peligro en la tardanza, 
el fufrimiento en las penas, 
ti temor en fu privanza, 
el honor en fu'í defeos, 
la ira menoípreciada, 
la embidia viendo tus dichas, 
la mageílad provocada. 

Y últimamente refuelta 
ea mi colera efta daga. 


por los Zelos. 

con que pienfo, fl repÜcM, 
dexar efericas las cauín 
de mis zelos , y tu muerte 
con fangre de tus crit añai. 
Hícucha, fccora Reyna. 

No quiero eícuchar paUbrjt, 
que^o permiten difculpas 
olepfas averiguadas: 
entra , ó teme mi ligor, 
acnba , Beatriz , acaba, 
mira que hará aqueíle acero 
execucion la amenaza, 

Bfat, No es de Reyna tal acción. 
Rejiff, Será de muger ayrada. 

tn k mano me has herido* 
Rrytf. Pues enera , fi ya no aguarda! 

que ei corasen te dividí. 

Beaf. C.cnm fiera me acobardas, 
como f íicra me obligas, 
cvmo enemigó- me 
como refueha no e/cuchas, 
como ciega no reparas, 
como mugcf no di fcir res, ^ 

como ofendida me tratas, 
como eícUva me reíiifo, 
como inocente me agravias, 
como á Rcyna te obedezco, 
zelofa , y determinada. 

Jíeyn. En cfta priíion vilmente 
has de morir encerrada. 

Brst» Piedad pide mi inocencia. 
Reyn. Mas me ofendes quando habla** 
Beat^ Pues la Reyna no me efcuchi; 

Virgen, mi inocencia ampara. 
Jieyíí. Fn fu caíligo , y mi» penas? 
corazón mió, defeanfa 
pues ha merecido fer 
ja gloria de la venganza. 

Sangre del mejor Hidalgo 
de las Quintas Lufitanas, 
jamás ha íido vertida 
á Reales ojos mas grata. 

' Ha retrete de Beatriz, 
eíloy por hacerte brafas, 
para que quede memoria 
de mi dolor , y tu iníamía I 
Eífos papeles leía, 
del Principe es eíla carta, 
aque/la\ de los feñores, 
que contra el Maeilre fe 
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Don Juan el Segundoj qué dirán de tu defcuyd® 

debe tu fama! las Coronicas de ETpaña^ 

f. Sale el Rey* Efpera en eíTa puerca> 

veré > Maeílre , fi mi dicha es cierta: 
ay mi Beatriz hermoíal 
Reya* Eíf e es el Rey , yo moriré zelofa ; 
porque aíli no me vea, ' 

muera la luz , y quien mi mal defea^ 
que aíH no podrá verme, 
y en mi quarto entraré fin conocerme# 

Rey. Aunque la luz has muerto, 
no dcfefpero de llegar al puerto, 
que amor , fi me conduces, 
mas dcb^á las tinieblas , que á las luces. 
Hall&rát^mi rutgo, 

cieg» te bufca amor , que fiempre es ciego ; 

Dueño* Hiio , reiponde < 
adonde^ efiás , Beatriz t efcucha , adonde t 
Rey». Adonde eternamente 

fu roftro veas 5 tu pefar fé aumente. 

Rey. De la luz-fofpeehé , quardo entré á verte, 
por darme vida , que le dabas muerte | 
mas oyendo el defeo, 
mi engaño loco , tus rigores veo, 
pues matafte tu llama 
para negar el roftro á quien te * 

Y es mi defventura 

el mas nuevo rigor de la bermoíltra# 

Rey». Quitadme un rato, Cielos, 

' el íeritimiento , ó dexenme los zelos, 
pues defte trato aleve, 

fiero dolor el animo me mueve / 

á que me fatisfaga: 

quien fufre agravios con defnuda daga • 

Rey. Da fin á mis enojos, 

alúmbrenme los rayos de tus ojos; 

parte en mi Reyno tienes, 

míos los males fon , tuyos los bienes ; 

y fi amor , y verdades 

obligan la nobleza á las piedades, 

que vencen femejante, 

tu en nobleza de fangre , yo en diamante; 
ni quien poder tenia 
mayores ocafiones de fer mia# 

Entraré en tu apofento, 

hurtando al mas zeloíb penfamient©, 

y daréte , fi quieres, 

todo el poder mayor , fi grata fueres, 

á Cordova , y Sevilla, 

£ es poco, el Infantado de Caílill^ 
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KeyH. O Rey inadvertido/ . *1’ 

los bienes das con que has de fer temido', ’ 

a Sevilla eílás dando { 

tan poca fangre le cortó a Fernando! 

Rey. Si al lado de mi efpoía 
temes vivir, por no morir zelofa, 

C tu piadofa eres, 
contigo iré a la parte que eligieres, 
y por mayor firmeza, * 

retratos haré hacer de tu belleza, 

S ue- me diículpen cuerdo, 
onde Tupieren que por ti me pierdo, 
porque eres tu con ella 
flamante Luna , y Ifabél Eílrella. 

Tíeyn* O fieros deíengaños ! 

tan fea íby < O malogrados años! 
ha fementidos Reyes, 
qué defiguales promiilgafteis leyes! 

Porqué no (era jufto 
vengarme yo de agravio tan injufto? 

No llame la acción fea, 

común es el dolor , la ley lo íca, 

quien me agravia no viva, 

no ha de fer Ja venganza difcurfiva 7 

muera el fiero inhumano, 

plomo mis plantas fon, yelo mi mano* 

Qué exercito le gnarda, 

que me vence, me enfrena, y me acobard§t 

que entre tanta fatiga, 

hombre provoca , quando Rey obliga; 

mas quando Rey no fuera, 

como íi yo le adoro, le ofendiera* 

"Rtíy. Ya en tu próximo aliento 
juzgo mis d lenas , tus piedades fiento; 
mucho el amor ©bli^a: 
daga en tu mano ? o barbara enemiga ! 
la muerte te he de dar. Reyn. Efcucha , efpera. 
'^ey^ Aífi pagas defvelosí 

rabiando efioy de enojo. Jleyn* Yo de zeles, 
Rey, Luces : Maefiré , á mi guarda avila, 
traycícn hay en Palacio , aprifa, aprifa: 
que fola una miiger , como pudiera 
emprender tal acción ^ matadla , muera. 

Rey», Acabe malograda, 

pues la puerra no encuentro t eíloy turbada • 
efia e# la puerta, focorredme , Cíelos. 

R'^y, Rabiando efioy de enojo. Rey». Yo de zeloa. 

, y /alen De» Alv^re , y criados con Incoo* 
Ah. Qué tiene vueftra Alteza^ 

Rey. Amor f irá, temor, rabia, fiereza; 
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prended eíTa muger fiera, inclemente. 

Alv* A vueftra Alteza vemos íblamente# 

Rey* Por aqui eílaba ahora. 

Alv» Solamente á la Reyna mi feñora 
en cíTe quarto vimos, 
quandc^^ las voces todos acudimos# 

Rey, Ya ffmo nuevos daños. 

A¿v. Su Mageftad , que innumerables añ«s 
para tu gloria viva, 
paíTó defte á fu quart© fugitiva. 

Rey, Y á Beatriz no la vifte^ 

A/v, Yo n^la vi, ni en fu apofento affifte. 
Rey, Detente, penfamiento: 

fangre, daga, la Reyna en fu apofento! 
íeirible mal arguye, 

indicios criminales dá quien huye: 
d pena injufta! 

Ah, Daga con fangre, y en fu mano Augufta 
díganos fu dolor. Rey. O 'mal immeníb! 

Ah, Su pena el corazón tiene fufpenfo; 
á las Períbnas Reales' 

^icn fe permite hablar en calos tales; 
íblo á fu Alteza fiento. 

R^y, No eftá Doña Beatriz en fu apoíentoí 
pues falta fu períbna, 
pierda Caílilla al Rey , no fu Corona, 
y en dolor tan notable, 
defpacha luego al punco , Condeílable, 
á la gente que tengo en mi defenfa, 

? üe á ningún enemigo hagan ofenfa. 

)eramparen al punto las Fronteras, 
defde el Duero á las Be ticas riberas, 
entre en Caflilla el Moro, 
beba en el Tajo entre criftales de oro; 
con animo bizarro 

i Cuenca tome el Montañés Navarro; 

y el Portugués valiente 

entre en Caftilla , admítale mi gente. 

Aragón me dé guerra, 

levante contra mi gente en mi tierra; 

mis Grandes , y Ciudades 

juntenfe en nueftro daño en hermandades; 

pues mi defdicha es cierta, 

pierdafe todo , fi Beatriz es muerta. 

^h. Muerta Doña Beatriz i Rey. Es evidente, 
que es Sol , que tuvo en Portugal fu Oriente, 
halló en Caftilla Ocaío, 

\efia íangre lo dice. ^ trille calo! 
^rrible defventura! 

quien dio muerte , feñor , á la hermofuraí 
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^ey. Quien matarla pudiera , 

íino los selos, ó la embidia ñerat 

faltó por caufa mía 

luz á los ojos, eíplendor al día; 

E or cafo tan penolb 
rame la Aeraren el jardín hermoí^ 

, no brote clavellina, ^ 

pues no la ha de pifar planta divina; 
en el ayrc las aves, 
tórtolas fean , todas lloren graves, 
y e®mo yo lo (lento, 
haga el Cielo iramovible fentimiei®bw 
Perdidos luces bellas, 
lloren por las eürellas las Eílrellas, 
y en tan confuíbs males, 
defatenfe las fierras en crifiales; 
ó caygan defde el Cielo 
ríos de ravos á abiaíar el fuelo: 
por caí© tan impío. 

Trova fea hfpana , como el pecho miot 
á la mar inconfiante 
jamás le halle íeguro navegante, 
y todo me dé guerra, 

mi pena , el fuego , el avre , el mar , la tierta^ 

Y tu , fi eres mí amigo, ^ • 

íi agradecido quieres fcr conmigo, 

ú te mueve fevero 

el liquido coral de aquefie acero, 

pues fuífie eternamente 

á mi gufto , Don Alvaro , obediente, 

porque ceífen mis penas, 

has defiilar mi vida por mis venas, 

y con aqnefta daga, 

efia inocente fangre fatisfaga: 

dame la muerte luego. 

Rey re lo mando , amigo te lo ruegos 
pues mi defdicha es cierta, 
pierdafe todo , fi Beatríe es muerta. 

ÍA ’y. Señor , e (cucha. 

Mi defdicha es cierta, 
todo fe pierda , fi Beatriz es muerta. 

JORNADA TERCERA. , 


Tahio , y Silv^yrée, 
Sih» Fabio , que con mi feñora 
has por tu voz merecido , 
naas que yo , gue la he férvido, 
díme , donde finca ahora í 
Di, fi te ha dicho tu hermana# 


( pues tanto con ella prív?j) 
fi (e ha eclvpfado , ó ft es viv'*' 
fu belleza foberana^ 
res dias , y tres n^il sípS) 
que no la he vific/ en eretol 
tu , que fabes fu fccreto, 
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también fabrSs donde eftá. 
pe uno en otro mirador 
|g voy bufcando de efpacio, 
mas bueltas dando a Palacioj 
que torno de un hilador, 

Iifo Ja hallo , ni tu das 
feñal de contentamiento $ 
mucho es lo que yo ÍIento> ^ 

' pero lo que temo es mas, 
fl Maeftre de Santiago 
ion el Rey eílá efeondido, 
mas agüeros he tenido, 

Gue un Mendoza de Buytrago: 
donde te vas , fin que dés 
rcfpueíla al dolor tirano^ 

A llorar en Caftellano 
endechas en Portugués» rafim 

iib. Llore también mi dolor 
como CallcJIano ahora. 

SmU Don J nan de Si!y<sg> 

]u4n. Qué haces , Silveyra i Stíy, Señor, 
eílaba royendo un cuento 
de un filoíi fo ejemplar, 
fi me quieres efcucbar, 
cirne tiene , eftame atento. 

Un perro una vez paílaba 
Ciro rio , ct mo el Dgero, 
y un pedazo de carnero 
entre lo* dientes Üevabar 
La femhra , que no era poca^ 
dentro de Jas aguas YÍó> 
y por cogerla > ft Itó 
lo que llevaba en Ja boca. 

Fue á afiria , v fu defvario 
el perro al inflante vié; 

I bolvíó á fu carne , y halló, 

I giJC fe la llevó ei tal rio. ^ 
DexaAefs i mi Teñera 
fcbre el agua , como el perro, 
vicos venir , y vueílro yerro 
«ntre mí decía ahora : 

No bufqueis al dueño mió, 

^ íeóor Conde de Cifuentes» 

\wxaronIa vue/lros dientes, 
fe la ha llevado el rio, 

Js4». Como f í’/Vt? Como no parece, 

RS tiro del Rey. Ó/Vv. Tres días 
le he ^^fcado , y fe me ofrece 
íiíayor caño que el temido, 
pues quai^uier ahogado iráfiero^ 
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, que Tale el dia tercerd, 
y ella ha tres, y no ha falidcft" 
Juan. Ven , donde feas telligo 
de mi prudencia, y pefar. 

S¿lv. Al mifmo centro del mar 
iré á bufear contigo. 

Vanfe , y falen a una Ventana , y eant^ié 
dos mugeres ^ y a la jrgnnda copla jale el 
R-fy ’VtJlíendofe y el Geritíl-hombre ^ y 
criados dándole de vejlsr. 

Cant. Corriente criílal del Duero, 
que pa/ías por Tordeíillas, 
efpejo fuííles luciente 
de Doña Beatriz de Silva. 

Gcnt. Señor , vueftra Mageílad 
á fu Pueblo fe permita, 
tres dias ha que le quita 
el premio á la voluntad : 
en aqueíla foledad 
luz no le dá fu arrebol, 
faíid , Apolo Efpañol, 
donde vueílra Alteza os vea, 
que un fíglo ha que os defeft 
gozar los rayos del Sol. 

Un íbmbrero he prevenido 
con una garzota tal, 
que a vos , Aguila Imperial, 
candida Garza ha excedido: 
veílíos galán , y el veftido 
dé al corazón alegría. 

Rey Ay , Beatriz f ay prenda mial 
coníblarme no es razón, 
pues lo Hente el corazón, 

Gf%t. Terrible melancolía 1 
Rey Qiiien cantad 
Gtr.t. fcn el corredor, 

Silvia, Tenor, y Leonor, 
que defde aquel mirador 
pueblan endechas al viento, 
cantándolas á Beatriz, 

Rey. Av dueño mió infeliz! 
cantad , pues que yo IcWIento. 

Cantan , y y t fleje el Rey entre taníJSi 
Cant. Con mil mortales heridas, 
lofai de un candido pecho, 
yace L^oña Inés de Caftro 
en los campos de Mondtgo# 

Rey O ñero Lufitano, 

qué exemplo nos dexaüe tan ícvero! 

O rigurofa mano! 
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fi tt ofendí s matárafme primero^ 
no á un ángel inocente. 

Genr. Silvia buelve a cantar. 

Rej. Mi dolor íiento; 
dexadme todos , y dcxad que cante : 
ó infeliz Rey^! 

Ce»i. O malogrado amante! 

Cafíf, A la mejor Margarita, 
que dio riqueza á Valencia, 
por zelos del Rev Alíoníb 
mató en Palacio la Reyna : 

Ay Margarita bella! (va/e* 

pues no me muero yo, yo foy de piedra. 
Rey. O Hiíiorias immortales, 
que tantas veces duplicáis mis males I 
O crueldad nunca oída, 
á mi trifte tragedia parecida, 
que quifieron ios Cielos 
caftigarme con pena, rabia , y zelos! 
mas folo no .convienes 
en que jamás gocé de amor los bienes; 
ú conoces mis penas, 
las propias canta , dexa las agenas; 
canta, mientras yo iloro, 
muerta yaces , Beatriz , mas yo te 
adoro. 

Leo99. Del Rey es efte acento, 
callad, no le enojéis, dulce inílrumento 
con tragedias agenas, 
retratos trilles de fus trilles penas. 

O Rey 1 en las Hiílorias 
' te confuela , y advierte tus memorias, 
que otro dia en cantares 
con rolarán á otros tus pefares. raje. 
Rey, Silvia, porqué ie dexas? 
que no fe cania , ni el amor de quexas, 
ni de penas un trille: 
qué cuerdamente mí dolor díxiíle ! 

Sale Do» Alvaro, 

'Ah. Elle , privanza , es él dia 
de temer , y de dudar 
entre eílegiliero pefar, 
y aquella fiera porfia : 
neutral á la dicha mía 
conviene ellár en mi ellado, 
pues fi acucie mi cuydado 
á la Reyna , dexo aqui 
ai Rey Don Juan contra mi, 
poderofo, y enojado. 

Si acudo al Rey , es altiva 
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la Reyna , y es , fi U pjf. 
cruel , como Porruguefa, 
como muger vengativa, 

Q.ué^ prudencia difcuríiva 
fabrá lo que debo hacer? 
pues fi neutral quiero fer, 
en cafo tan importuno, 
oy , no acudiendo á ninguno, 
á los dos puedo perder. 

Civiles guerras de amor, 
daños que mi eflado llora, 
vueílra prevención ignora 
la providencia mayor; 
el ingenio , ni ti valor 
fio fiibe elegir , ni puede, 
al tiempo ei acierto quede 
de ios temores que paíTo, 
pues el acertar > acafo 
de los temores procede. 

Si ei lentímier/to no fuera 
de fu Alteza el sorazon, 
bl^da cera en fu paííion, 
juzfára que marmol era: 
fi duerme acafo ? Rey. O fevera 
mano, contra mi homicidal 
Ah. Señor, qué haces? 

Rey. Morir, 

que ya no puedo vivir, 
pues me han quitado la vida* 
Ah. Viendo tu defdicha cierta, 
pidió á Beatriz mi defvelo, 
viva para tu confuelo, 
para fu fepulcro muerta: 
no en la montaña defierto 
Onza temiera bramando, 
mas que á fu Alteza mirando; 
á mi ruego reípondiendo : 
fi Don Juan me ellá ofendiendo 
yo también me eiloy vengando. 
En la mas remota pieza 
fu cuerpo he bufeado yo, 
con eífa guarda , que dio 
la fiera daga á fu Alteza; 
muerta , ó viva , fu belleza 
falta de Palacio ef^ui va» 
que eílando en él incluílvaí 
hallar fuera cofa cierta 
íii cadáver , fiendo muerta, 
ó fus luces , Gando viva. 

Bien en cafo femejante 


V 


conftancía es meneíler;- 


De Lope De Vega Carpió. 


I jíías no tiene el mar poder 
contra un efeolio conílante; 
y fi ai pecho de diamante 
tate el mar , ten , que es razón, 
intrépido el corazón, 
que no ha de hacer fentimiento, 
aunque cayga el Firmamento, 
c! Cafteliano León. 

Itj. Maeftre , fi yo ce viera 
con los males que yo fiemo, 
con íblído fundamento 
; iífo inefmo te dixera ; 

, jigen muy bien la Frontera 
con la piudencia los viejos, 

[ gobernando defde Jexos; 

, «las íi en la ocafion fe hallan, 
ni con los brazos batallan, 

I ni avudan con los confejos. 

I Si tu íintíeras mi quexa, 

I no roe hablaras tan prudente, 

I Alvaro , mas no lo fien te 
y quien difeurre , y aconíéja; 
í pavés afori finos dexa, 

^ el fuerte pregunte al fabío, 

® fu pena, ó en fu agravio, 

‘ qué difiancía halló al morir, 

«t iconffjar al íenrir, 
o del coraaon al labio? 
fo me moriré contento, 

P^C8 te dexo poderofo, 
pues con la muerte es forzofb 
que ceíTe mi fentimiento ; 
y®® ®que fia fuerte intento 
“r a mi Beatriz querida, 

* pelar de fu homicida, 
ya no quiere mi fuerte, 
juc viviendo efié en la muerte, 

vida. 

Fu morir , MaVte Chriftiano? 

7 . * pefir del dolor, 
des venganza , feñor, 

»Mu pena al Africano. 

nial tan inhumano 
W refiííir viviendo ? 
y y* las fieras perfiguiendo* 

IOS nei'ocio» tratando, 
f 1 cafnpo peleando, 

J Ultimamente queriendor 
'' quicf esi , en hora buena# 


yo me esforzaré valiente, 
y veras muy brevemente 
como puede mas mi pena. 

Eñe recato condena 
la Corte , en mi daño impia, 
diciendo , qne es culpa mia, 
y abrir tu retrete intento, 
pirque ha de eftár tu apofento 
un puerta, como eftá el día; 
verte el Pueblo es importante 
a tu vida, al Reyno, y á mi." 
«e,. Abre , fi te importa á ti, 
fiue lo demás n® es bailante. 

^ív. En abriendo, vi al inflante, 
que a verte viene , íenor. 

R.,- Quien ? A¿v. Su Alteza. 

Qué he de hacer? 

Diífimuiar , padecer. 

Como quifiera el dolor. 

Sa/e la ¡keyna» 

Hej/fio Tres dias ha que no os veo, 
tantos que lloran mis ojos, 
que no quitan Jos enojos 
las paílíones del defeo: 
como efiais, fehor? 

"Rey, Penando: 

queréis otra cofa? ííeyn. Si. 

Rey, Si no la llevas de aqui, 
oy he de morir rabiando. 

^/v. Del Rey el jufio dolor 
obl’ga , Reyna , y feñora : : 

Rey» Quien os hace á vos ahora 
vafiallo , y componedor? 

Tyrano os llama Cafiilía, 
y pienfo que dice bien, 
no entendáis ferio también 
de la que a nadie fe humilla. 
Advertid , que Ja fortuna 
no tiene fiempre una iey, 
oy me mira mal el Rey; 
mas, Don Alvaro de Luna, 
otro día querrá Dios 
que yo Je fepa obligar, 
y aquefie fiero peíár 
paguéis con Ja vida vos. 
j4/v. Señora ; : Rey,,. Callad. 

A/v. Ya callo, 

Rsyffr Quien , e fiando el Rey prefente, 
os ha dicho , que es decente 
hablar por él un vaíTalio? 

Alv* 





El Milagro por los Zelos. 


'AU, Tu Real amparo pido. 

Rtyn. Algún dia no os yaldrá. 

Rey» Maedre , terrible edá, 
vive Dios que la he temido. 

^alen Don jM^n f y Silyeyra» 

Juan» hn albricias de que des 
tal dia ai Pueblo afligido, 
la mano , feñora , os pido, 
y á ti , gran íeñor , los pies. 

Rey. Alzad , Conde : qué mal puedo af. 
. diíílmular mi dolor! 

Jttan. £l Principe mi íenor 
tiene ocupada á Toledo 5 
fu Aíliílente corre fponde 
mal á la ley que le obliga, 
ios que te aclaman caíliga. 

Rey. Quieres otra cofa i JtMn. £1 Conde 
de Portalegre me efcribe, 
que á fu hermana dés licencia 
para irle , que en fu aufencia 
muy defconfolado vive ; 
y afli á tu Real Magedad 
vengo á rogar fe la dé. 

Rey» Notable aprieto; qué haréí 
Alv» Reíponder con la verdad. 

Rey» Yo me holgara de tenella, 
para entregárosla , Conde. 

Juan. Donde eftá mi primad 
Rey. Adonde i . \ 

no sé , por Dios , no sé delta 5 
y de vuedra prima , en fin, 
la Reyna fabrá- mejor. 

Reyn» Soy yo fu guarda , feñorí 
'Silv. Palabritas de Caín. 

Rey» Su guarda foís > y teneis 
de entregarla obligación; 
y aífi , Don Juan, en razón 
al Conde le eferibíréis, 
que fe la pida , porque 
es judo, y lo digo yo,^ 

11 á la Reyna fe la dio, 
que la Reyna fe la dé. yafe* 
Rey n» Don Juan , pues lo defe ais, 
y teneis tan buen padrino, 

• oy dárosla determino \ 

íblo os mando que eferibais 
al Conde , que es cofa cierta, 
que la muger mas altiva, 
agraviarle pudo viva, 
y ninguna agravia muerta- 


Juan^ Temiendo edoy algún yerro, 
Reyn. Los dos conmigo venid; 
Aiaedre , una luz pedid. 



Sílv» Luces hay t mas que hay entierro? 

Reyn. Oy dbián qué es ofender 
mi voluntad , y a quien loy. 

Ah. Algún mal efpero oy. 4 ^, 

Juan. O y fupe io que es temer. 
anfe todos , y ¡ale Doñd 

Beat. En eda obfeura cárcel, 
tan limitada , y breve, 
que en medio de fu centro 
encuentro fus paredes, 
á los ravos del Sol 
negada eternamente, 
por induítriofa mano 
hecha para mi muc/te, 
tres dias ha que vivo, 
fin que jarnás rindicffe 
al miedo la conítancia 
del corazón valiente, 
fifi que la hambre me aflija» 
fin que i a fed me apriete, 
fin embidiar, el techo 
murado de dofeles. 

Tan falta de trideza, 
tan llena de placeres, 
que eda prifion obfeura 
paraífo parece. 

La herida , ni el agravio 
el corazón no fiente, 
tan muerto á las psfllones, 
corao fi muerto fueíTe. 

Di voces al principio, 
llamándolos crueles, 
cadigos tan injudos 
callé luego prudente; 
que menos es que muera, 
que por fi fe fupieíTeí, 
que una Reyna Chíidiana 

, cadigue injudamente. 

Y el que es noble vaflallo» 
íentir , y cqllar ftele, ^ j 
á coda de fu ^vida, 


las culpas de los Reyes. 
Milagros fon (ó Virgen.} 
que á tus piedades debe 
una muger , indigna 
de tan grandes mercedes» 
mas al fin » como Madre 
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Lo >1 mentó del hijo, 

,1 imor q« le tienes. 
s„ eto ioledades 
te infoco humildemente^ 

-ateri» del Sol mifmo, 

¿t áotde tu procedes. 

Ja, como lu» Divintf 
• Eftfellt refulgente, 

¿ando a mis ojos luz, 
el coraaon enciende, 
pwi que cante un rato, 
como íucle otras vccesj 
tu limpia Concepción, 
í mi rudo labio muere. 

0 Templo fabricado 
del Hijo Omnipotente ! 

¿Nave, donde vino 
Jivídt de la muerte, 
lue íln pecado alguno 
^e plugo engrandecerte I 

S irque no ha de querer 
ijO| que poder tienCf 
por privilegio libre 
«e aquella culpa alere, 

lUe \% primera madre 

lexó i fui deícendientes $ 

«lei antes que pecaíTe, 

^torque intaáa naeieíTe 
de culpa original 
irefcrvada en la mente, 

^ifte Aurora Divina 
iíl Autor de las Leyes, 
fue antes de promulgada, 
juifo que exempta fueíTe, 

^ ín ti la derogafle, 
y* la füípendieíTe, 
tjue el que todo lo hízoj 
Jjfu limitarlas puede. ^ 
y Virgen ! fi yo libre 
«fta priílon me vieíTe, 

▼anas opiniones 
J^uiperia la^ frente, 

^ Concepción haria 
^ culto reverente, 

en todo el Orbe, 

Has piedades, leyes. 

I **^0 el Mundo por Ey% 

I que tu tienes, 

I Qtrg mujer 


Vega Carpió. 

fu remedio procede. 

Muger nos hizo el daño, 
de muger nos fucede 
el remedio común; 
y oy. Virgen, te promete 
una muger indigna, 
fi contigo pudieíTe 
tanto , que de fia caroel 
con la vida falie/fe, 
tu Tanta Concepción 
defenderla valiente, 
que para emprcíTa fácil, 
bafian rudas mujeres. 

Mas qué «uevo contento 
el alma mia fíeme, 
nunca en mi pecho ufado, 
que me arrebata alegre í 
Éfta prifion íi cubre 
de rcfplandor celefie, 
los techos fe han abierto, 
luces el Cielo llueve. 

Millares de Querubes 
del Impyreo dccienden, 
bien declaran ios Nuncios 
que á la tierra viene. 

^^arecefe Metejfra Señora de la 
tien en una trameja* 

Virg* Beatriz , defia prifion 
faldrás muy brevemente! 
a Toledo camina, 
íl agradecida eres, 
donde á mi Concepción 
harás Templó eminente, 
refugio univerfal 
de devotas mujeres. 

Preceptos les darás 
en la edad ñorecíente, 
del habito que traygo 
ve/lir mis Monjas puedes. 

De Ifabél , y Fernando 
los Catholicos Reyes,^ 
no te olvides, Beatriz, 
mira lo que me debes. 

Defaparesefe Quefir a S enervo 
Beaf» O piadofa Señora, 
tu efclava lo promete, 
á quien devota figue 
el efpiritu leve. 

Sale la R^na , acem^añamlentd p f l^^H 
Heyn» Paitad con e¿a lus, 

^ D cof 


JEl M^ilagro por los Zelos. 


entrad, Don Juan: Mtcftrc, 
de mi enojo vcrcii 
el eaftigo prefentc. 

Tres dias ha, que aquí 
yace Bcatrí* , de fuerte, 
que ya ferá cadáver; 
ahora á Portalcgre 
podéis , Conde , embiarla* 
Juétn. O laftimofa muerte! 
jíh. O furia de los zelos ! 

O milagro evidente! 

Mirad , vaíTallos míos, 
el cuerpo tranfparente, 
que librado en sí mifmo, 
de fus méritos pende. 

Mirad el roftro hermoíb 
con ravos refulgentes, 
que alumbrando mis ojos, 
fu eaílidad defienden. 

Beat» O Virgen concebida 
fin culpa ! eternamente 
ferás de mi alabada 
en cánticos alegres. 

Mas pues en cíti cárcel 
be merecido verte, 
á tu piadoíb Hijo 


r 


te fuplico le ruegues. 

Si fiera indignamente, fi enojada, 
fin razón, ni difeurfb rigurofa, 
con enojo, con ira arrebatada, 
fin oídos , con mano poderoft, 
vienes fegunda ves determinada, 
procurando matarme dolorofa, 

X fufpcndan iras , buelvan tus crueldades 

quexas , lagrimas , ruegos , y piedades. 
No acabes, no defiruyas una vida, 
Reyna , que te obedece , que te adora, 
revoque tu rigor verme rendida, 
dueño mió, Ifabél , prima, íéñoras 
fi fuele de una ofenfa cometida 
merecer el perdón quien triílc llora, 
alcáncele llorando mi tormento, 
pues jamas te ofendió mi penfamíento* 
Tres dias ha, tres dias, que tus zelos 
me encerraron en cfta parte ebícura, 
adonde las piedades de los Cielos 
me prefervaron de íii horror íegura, 
en cuya obfcuridtd , y dcfconíiiclo 
voté mis años a mejor clausura, 
y mi vida ferá, fi tu mor cobra, 


que a fu Alteza perdoné 
la culpa que comete 
en perfeguir la vida 
de' la que mas la quiere. 

Ay querida Beatriz, 
ay zelos imprudentes, 
qué poco que advertís, 
qué fieros que fois fíemprel 
Llamad , llamad al Rey, 
llamad también la gente, 
que eíluviere en Palacio, 
para que todos cuenten ^ 
eñe milagro al mimdo, 
para que el Rey enfrene, 
mirando eíla verdad, 
los penfamientos leves: 

Conde , llamad al Rey. 

Juaff* Tomad la luz , Maeftre, 
iré a decir al muñdo 
milagro tan patente. 

Decid con mis rigores 
Jas lagrimas que vierte, 
piadoío el corazón, 
y© te ofendí mil veces. 

Beat. Qué es lo que miro , Vifjes! } 
Keyn* La que bufcó tu muerte. 




De Lope De Vega Carpió. 

S icdrt fundtmental de mayor obra. 

;n la Imperial Archivo venerado 
de las Góticas letras Caílellanas^ 
donde la concebida íin pecado 
hizo trono á fus plantas íbberanas; 

Conventos hay, donde daré á mi Filado 
quietud , y paces á tu honor Chriílianasi \ 

dexame ir , para que en unq*^lija, 
mientras que foy Patrona , ícryir hija. 

Efto te ruego , aquefto te foplico, 
que admitas á rus manos generoíaSf 
iré á Toledo, donde certifico 
me llama Dios para mayores cofas; 
y tu , Maeílre , á cuyos pies me aplico, 
pues bufeas las hazañas mas gloriofas, 
me ampara , y me defiende , aíll los Cielos 
te libren de la embidia , á mi de zelos. 

Mas no ruegues por mi , dexame ahora, 
que es genero de agravio á la nobleza, 
buícarle interceíllones á quien llora, 
lagrimas (obran , fi á rogar empieza ; 
no lo has de hacer por mi , por ti , fcñora, 
no digo por la vida de fu Alteza, 
no le quiero nombrar en eíle aprieto, 
no pieafes que es amor lo que es reípeto. 

Tus lagrimas , tus quexas , tus piedades, 
tu razo** > UccOiü , lu inocencia, 
tu virtud , tu temor , y tus verdades, 
lu elección , tu conftancia , y tu prudencia, 
tu cafa , tu valor , tus calidades, 
tu beldad , tu refpeto , tu paciencia, 
todos me obligan , y á tu amor rendida, 
perdón te pido yo , fí tu la vida. 

Mas fea , ó no con voluntad la ofenfa, 
pues fuííle por mi enojo venturofa, 
con abrazos las culpas rccompcnía, 
paga males con bienes generóla; 
no Reyna , como amiga cílá fufpenfa 
el alma, que te efpcra defeofa 
de que la dés en tu aflicción coníuelof, 
confirmando el milagro por zelos. 

Biraf. Mis labios en tu mano , Reyna mía, 

(cnales oy darán de agradecidos. 

Mis brazos en los tuyos eftc día, 
han de quedar , como Ja fangre j unidos. 

BfAf, Obra es tuya , dulciflíma Mana : 

6 milagros del Cielo repetidos! 

Dexad que hable la lengua, que caltnaii 

no ha de icf todo admiración dcl alma. 
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E/ Milagro por -los Zelos. 


Sale §l Rey, 

Rey, El Rey Don Juan á tu$ braaos 
oy arrepentido llega, 
alabando tu virtud, 
la injufba pañion depuf íla* 
Amándote te ofendí, 
mas ya he vifto la experiencia, 
que no hay amor donde hay d^no 
voluntad donde hay ©fenfas. 

¡y afli con mejor acuerdo, 
quien te puede mandar ruega; 
dame perdón en tus brasos; 
hombre pido , Rey merezca. 

Beaf. Yo, como cfclava, te pido, 
á tus Reales pies fujeta, 
me los dés para befarlos, 
y los brazos á fu Alteza. 

Rey, Qué fácil fe perfuade 
una razón que defda! 

Rey»^ Qué poco de l©s agravios 


un amor firme fe acuerda^ 

Beat, Gozaos los dos mil edades, 
y dadme ahora iieencia ^ 
para dísr en un Convento 
principio a mayor empreíTa. 

Rey, Donde, Beatriz f 
Beaf, £n Toledo. 

Reyn. Pues que quereii , norabuena! 
bien conviene tal diamante 
á fu Cefarea cabeza, 
tal virtud á fu virtud, 
tal nobleza i fu nobleza. 

Rey, Llevadla, Conde, á Toledo, 
donde Beatriz de mis rentas 
á íu voluntad diíponga. 

JfíOH, Adonde ofrece el Poeta 
del Milagro por ios Zelos, 
y excelente Porruguefa, 
íegunda parte , Senado, 
dad perdón á U primera» 


FIN. 
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